
Año XIV. 2 Marzci 1874 Núm. 3734. 

piECUS iisosciigolra CAITAGIIU. 

, ,E:<;?O, ^ e s . . ' . ". • ^ r s . 
.,:, yrrivq,- st¿*e.. ,. Ji4. • 

FUERA DE ELLA. 
' ^T j f i uae s t r e J . . 30 , 

. HUMEROS.SUELTOS-. ' 
nUU BGÓ, ÜN BtíAL. 

PEECMSJE' ^^CSICIÍt ER CiRTAGSIi. 

- E O o 
Y CARTAGENA ILUSTRADA. 

Trimcístre.. SS r s . 
Fuerra Id.. . 34. 

NÚMEROS SUELTOS 
de Cartagena I lust rada 2 r 

• f -

st±t • t - i.ll . , 1 1 . 
m • * . 

. :puntos de STUwi'ioioii. -«•- . o 
- -------eARi^ENr----*^»t^]Eí(Jtyfífí^ É P O C A . ) 

Liberato Mpntelis, Mayor 24. 

Madrid y Provincias 
corresponsales 

de la casa SAAVEDRA. 

ÜS 

Lunes 2 de Marzo 

Kl ^Qo á@ Gâ taig@m%* 
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Tomo todo el mundo sahe, e^to no 
es ra;is que la aplicación de ln fu^r-
í;t física ó inteletiuil para proiluiir 
efeitos »itiles á la sociedüd, bien sea 
en ''I tiM nno moiMl, bifMi en el n->a-
terial; por esto el trahiijo se divide 
en dos grut»os sepiin los elemcfitos 
que se pottén én ju^go p.ip.» la TMM-
lizacion del objeto que produce, y 
se 11< ma por lo tmto trabajo n^ate-
rial, físico 6 mecánico el que ne­
cesita para su práctica, mas del con­
curro de IHS fuerzas físicas y corpo­
rales, y, de una educación cRpeciaí 
de lá mano pata la ejecución, que 
de la inteligencia, y n»oral ÍI qué se 
encueuti'a en condiciones opuestas, 
siendo solo el ingenio y las faculta­
des perceptivasdelalma, quien le dá 
vida y forma. 

En ri^or no pi»ede decirse que 
exista esta separación tan marcada 
cottio aquí la establecemos, paes no 
hay nada, absolutamente nada, de 
cuanto la industria del hombre pro­
duce, que no tenga que investirse 
para su realización ol concurso de 
la materi didad de la fuerza y de la 
inteligencia, de esta invariable ng-
oeeidad, result^iv l'^diferenciaa que 
sé-^notun en la perfí*ccion de los Vfá-
bajos de diverso.s individuos, aunque 
se les busque con idéntica educación 
artística, y con ej mismo tiempo de 
profesar el arte á que están dedica­
dos, dando siempre como resultado 
invai-lable que el concurso armónico 
dtí \i inteligencia y la habilidad, pro­
duce los génius que admira el mun­
do y que alcanj'.a.a una gloria envi­
diable, á lá tez que conquistan un 
nombre imperecedero. 

Las artes todas, en toda la latitud 
de ellas, no reconocen mas medio 
niipazon de ser, que el trabajo, con 
él se aprenden y perfeccionan prác­
ticamente, pero estp no las llevaría 

nunca fuera de la esfera de lo mate­
rial y grosero, sino fueran auxiliadas 
por la inteligencia y la aplicación 
de las ciencias, que dando los pre­
ceptos para su mejor.imiento, mar­
can los adelantos que pueden y de­
ben aplicarse á cada uno de los ra­
mos de la industria, para alcanzar 
la perfección, que es el término de 
la a>Jpiracion humana; por e.̂ f̂o el 
operario no debo co- tentarse con 
practicar bien el objeto que eliboi a, 
siniS que debe conocer la razotí por 
que aplica tal íS mal sistema en su 
ej«cu<-idn, y rechiza "tros; drhe es­
tudio-las ciencias auxiliares que pue­
dan facilitarle otrns ttuevosy de re^ 
suiíanos mas veniajosos, puesto que 
la economía del tiem;»o y la perfec­
ción de la obra, es lo que forma el 
capital y la reputación que es aun 
mas estimable. NuncA debe consi­
derar su Irabájoí, su oficio, como car­
ga enojosa ni denigrante, puesto que 
todas las prof«sione« le hacen dignas 
v honroaas, cuando es digno y hon­
rado quien las profesa; el trabiíjoen 
si lleva envuelto la honra y el pro­
vecho, siempre que se practica con 
afición y noble emulación; pero sus 
productos nunoa se acumulan de un 
modo rápido como es común deseo 
en Id actualidad, en la vida febril 
que hoy practica la sociedad; las as­
piraciones en este sentido no pasan 
de ser una utopia, esteilelirio que á 
manera 3é vérligb se ha apodera­
do de la clase trabajadora, por lógica 
consecuencia de las predicaciones 
absurdas que sm cesar se les ha es­
tado predicando de algún tiempo á es- j 
ta parte, sdlo conduce á envilecer 
esta clase benemérita, haciéndoles 
odiosa su vida y presentándoles co­
mo una ignominia la subsistencia 
honrada; para lograr su fin, emplean 
todos los sófistñas mas absurdos pa­
ra desencaminar su razón, borran­
do por todos los medios imagina­
bles de su mente cuanto §s digno y 
probo, para enlodazarlos en el vicio, 
y una vez embrutecidos y envileci­
dos, servirse de ellos como instru-
mentoa para fines particulares, en 
que el trabajador no Saca ningún 
provecho que pueda compensar ni 
con mucho, la abyección en quecos 

han sumido, ni la paz que con mano 
impía les han arrehatado. 

Dolorosísimos ejemplos nos han 
dado de esta verdad, que dejamos 
con.^ignada (si tuviéramos necesidad 
de prueba) lo ocurrido en, Cádiz, 
Valencia, Alcoy, Malaga, y en nues­
tra pobre y desgraciada población; 
en todas parles si se mira la cues­
tión sin pasión, no se vé en lo acae­
cido las miras políticas qu« tanto se 
han preconizado, m.is que en una 
pequeña porción de los personages 
que en ella lian figur.tdo, los cuales 
:ilh 'gandolas pasiones délo que hoy 
se llnnan masas, les han celebrado 
sus talentos, sus derechos, y susvi-
Oiu^, baomici iuuu c^ius, j " p i c s u u - I 
tánd<des sus ideas de pu idonor y ' 
de honradez, corno una preocupa- , 
cion antigua é indigna de los ade­
lantos modernos, les han embriaga­
do con una feiicidq.d iniíiediatá y al 
alcance dé la hiano, para que bajo 
el delirio de esta idea imposible, se 
lanzaran á cometer actos ante los 
cuales no les fuela dable retroceder, 
y de «ste modo tener la seguridad 
que una vez impulsados por la pen­
diente del vico y constituido» en 
mancomunidad criminal, no tuvie­
ran masremedio que continuar sien­
do instrumentos .'uyos, por que no 
les dejaban tiempo ni posibilidad pa­
ra el arrepentimiento. 

Si este desengaño aunque san­
griento, y que ha sumido la pobla­
ción en un estado de ruinas y mi-
seiiafr que tardarán muéhbs años en 
desapaiecer, sii'Vr de '<!̂ fefcarmiento, 
tendriamcíí un consueío en medio 
de tantas amarguras, y renacería la 
fé en nuestros corazones, al ver re­
generarse nuestra esperanza con el 
bello ideal de que Cartagena olvi­
dando antiguos desvarios, hijos solo 
de una alucinación de la mente es-
traviada, renacía como el fénix de 
sus prof^ias cenizas, cimentando su 
felicidad y porvenir en el trabajo y 
la virtud, que son el principio y el 
único medio de alcanzar el bienestar 
rooral y material de IOÍÍ pueblos, que 
merecen llamarse ilustrados. 

Nuestro apreciable colega sevilla­

no, «El Españob publica en tu nu­
mero del 27 las siguientes lineas. 

«Hemos tenido el gusto de exiimtaar el 
magniflco baslon de mando, que, los gefes j 
oüciales de la escuadia del Mediierráneo, y 
que también b oqueó á Cartagena, ofrecen 
aiqu- fué su gefe, cotilraUnií'anle don Mi­
guel Lobo y Ma agatnba, como prueba ine-
yuívoca del alecto y de las siin âlias que ha 
sabido captarse eiilr̂  sus subordina-Jos, por 
su conducta de sieuipre, digua é ju^ciiabiei 
cuando del cump imuailo de sus (iabeies se 
trata. 
, E puño del mismo bastoq, lo form^ una 

columna estrada, en la que se dê tauau ^eis 
meda'loues tu ovo i;oa esmaltes de co ores, 
representando lüs atributos de marina: en la 
parle suponor é iiiierioi de a misma coium-

la gradujciou de contra aimi'anle, en oro 
con esuíjíte verde, y en una faja un poco, 
Siiliciile, eslii grabada conulto reieTe, 1̂  si 
gnietite inscnpciun: «Escuadra (tet< Med>>tér-
lánco.-il y 13 de octubre d" 1B78.» El 
releí ido puño esli coronado por una or>a y 
la cifra del mismo contralmirante destacada 
en fondo que es d̂  om rcyo; la coul̂ ri es 
también de uro, de este color, coa otro eo-
turchado igují á Ips de' puño. 

La idea de esta preciosa obra de arte, es 
debida á la inteligencia del señox Oidena; la 
parle de giab'do y cincelado, del avenlaja-
doarlisla, el joven Sr. O avidc, y la obra 
luda, se ha realizado bajo la competente di-
recdon de la casa de losSres. Puyol y com­
pañía, lan conocida y acreditada en esta ciu­
dad.P 

Parece como si este obsequio de 
los marinos de la escuadra del Me­
diterráneo, á su dignísimo gefe el 
Sr, Lobo, fuera la contestación á la 
orden impremeditada, que le relevó , 
del mando de la referida escuadra. 
En vano se intente alguna vez el des­
truir una reputaciun inmaculada, 
porque los hechos que constituyen 
la vida do un hombre público, aca­
llan, por lo coiuun, Ia,s malas pasio­
nes, ó la insensatez 4^1 que así \o 
pretenda. 

El valiente y entendido ma^ioo 
que se hizo notable durante ^ cam­
paña de África f|or SH actividad y 
pericia á las órdenes del bizarro é 
inolvidablecopdede Bustillo;el que 
mas tarde enalteció á la marina e«-
papola, como mayor general de la 
escuadra del Pacífico; el que luego 
tué un gefe tan distinguido como 
entendido en Buenos-Aires, asi co-


